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DEL APOCALIPSIS 


INTRODUCCIÓN 


El anhelo de la Segunda Venida de nuestro Señor y del Hogar 
Celestial es la prueba de nuestra condición espiritual. Las 
bienaventuranzas del Sermón del Monte son bien conocidas en 
todo lugar donde es leída la historia del evangelio. 


Las bienaventuranzas en el Apocalipsis deberían conocerse 
mejor. Forman una cadena de oro que corre a lo largo de las 
gloriosas promesas de este maravilloso libro y constituyen una 
fuente de ánimo e inspiración para todos los creyentes. 
Examinemos brevemente estas bienaventuranzas apocalípticas. 


l. SIETE BIENAVENTURANZAS 


|. “Bienaventurado el que lee, y los que oyen las palabras de 
esta profecía y guardan las cosas en ella escritas...” 
(Apoc. 1:3). 


Estas profecías sugieren una congregación o una familia 
en actitud de adoración, mientras alguien lee en voz 
alta. Todos son bienaventurados al leer y escuchar las 
palabras de vida. i 

El Apocalipsis es-el único libro de la Biblia que contiene 
5 una declaración con una bendición especial para sus 
lectores y oyentes, mostrando así la extraordinaria 
importancia de su contenido. 


2. “Bienaventurados de aquí en adelante los muertos que 
mueren en el Señor...”. (Apoc. 14:13). 
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Ellos fueron bienaventurados aferrándose a su fe y 
esperanza. Ellos fueron bienaventurados en el 
conocimiento de que tendrían parte con el resto del 
remanente del pueblo de Dios. 

Ahora: son :bienaventurados al descansar de sus 
trabajos. Esta ciencia ha traído gran consuelo a los 
seguidores de la verdad del Señor a través de los siglos. 
El estar vivo o muerto en Cristo no es sino un aspecto 
del gran principio de unión íntima con él. 


“Bienaventurado el que vela, y guarda sus ropas, para que 
no ande desnudo, y vean su vergüenza”. (Apoc. 16:15). 


Aquí el mensaje es mantenerse despierto 
persistentemente. En los días de Juan los guardias 
romanos caían en desgracia si eran encontrados 
durmiendo. 4 

El inspector quitaba el mando al guardia, dejándolo 
expuesto a las burlas y mofas de sus compañeros. 
Debemos estar despiertos y “ceñidos nuestros lomos”. 
No debe existir falta de vigilancia, ni deseo de ocio o 
debilidad de carácter. 

Siempre debemos vigilar para que no sucumbamos en la 
A espiritual. La bendición es para el que está 
alerta. 


“Bienaventurados los que son llamados a la cena de las 
bodas del cordero”. (Apoc. 19:9). = 


¡Qué horror y qué privilegio! ¡Qué inexplicable gozo 
será tener una parte en aquel acontecimiento glorioso! 
Entonces se escuchará el coro de alabanza más grande 
que el universo puede proveer. “Cosas que ojo no vio, 
ni oído oyó, ni han subido en corazón (imaginación) de 
hombre, son las que Dios ha preparado para los que le 
aman”. (| Cor. 2:9). 
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